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que• s_e div!d!eron el. poder; Grifo ' despojado por 
~s1~- .• Rem,¡;io, arzobispo de Rouen · Bernardo padre 

d
e \ala; Jerónimo y Gertrudis, cas~da con Ódi!on 
uquo de los Bávaros. 1 

Cár~os I ó Carlomapo (Carolus Magnus\ ri 
:~génit~ de Pcrino el l3reve y de Bertrada, na~i~ el 

~ abril del 7 i2 (en Aqui!gram 6 Ingelheim, Sallz­
bur .,.o, Corlstad en Franconia r¡ muri6 el 28 de enero 
del ~~1,4; su con~agr9:ci_on la ;ecibi6 de Estéban 11 
en lóH, cuando vino a implorar el apoyo de Pepino 
A la muerte de su padre, 768, dividi6 sus Estado~ co~ 
su hermano Carloman, fué proclamado rey de Neu·•lr' 
º!1 Noyon, con la Aq_uitania y una parte de la• Au;lr~~ 
s~a. Empezó dando cima á la conquista de la Aquila­
ma, alza.da en ªM?J~S por el viejo Hunaldo y, de• ues 
de terrpin~rla, er1g16 la fortaleza de Fronsoc (FrÍnci­
tc~~) a _orillas del Dordcña. Xo estaba en buena in-
e 1.,_eóncia con su hermano Carloman cuando este 

m~r1 ' en 771 ; desposey6 á la viud~ 1 h.. • 
duienes se refugiaron al lado del rey de fos rom~:;~ 
n~s Y el pueblo franco le aclam6 como 1ey. Carloma"­
Ed :r :i,flgura mas colosal entre los reyes de Ya 
int!ntd d~ªt¡nce~n sus guerras y ~on s_us instituciones 
la c,;tabilidad e l corlar la inv_as1on' r~slablccer 

~ conmoci_ones,\ t~;J'.\;ug~~ d!tº;:n~~~ª1/1b!! 
inler:ump1da ~e la civilizacion. Con sus 58 expedicio­
~=s 1iª ¿~~~rzo en ~rcar un imperio germánico romano 
doble . ~ occidental, con el fin de rechazar la 
del Es1tnvas1o'j que amenazaba á la cristiandad la 
ávaros ~ f:~e1ºssupruceobnlosl di~amarqueses, eslavo~ y 

' • os .:,arraceno• <::us · · pales guerras son . 1 o 00 t -- ~ prmc1-
amparador ~~ Hun~ldo '/ deÍ~lºssot'r?~~~a~~º&frfoidier, 
no, pretcnd1a que Adr1ano I los • mag­
el 1110 de estos babia repudiado lºg~:raªd:e hr.~yeds; 
aque en 77::i J F ª• IJa e Ccnis' . 1 M os rencos atravesaron el ,ronte 
dentro~ d:sl~sº°:;;;;g~sd no pp~sieron resislenci; ' sino 
prisionero Didier acab6e • av18

• Y de Verona; hecho 
de la Galia, 774. Cárlos recibi~ l'ªs en un ~onasterio 
Adriano, en Roma el título de ~;Rª.º? del mfl1smo papa 
montándola, la do~acion de Pe . r1c11, c~n rm6, au­
d~. hierro. Una insw·reccion /Jt~º -~ omo la cor?nn 
h1Jo de Didier, por Are"i•' • d gi a por Adalg1s0, 
Rodgaudos du 110 de F~.- 10, uque de Benavento y 
los Lomba;do• q 776 C. ¡ul, puso término al reino de 
!ante y lrasmit¡'6 e•Íe trr~t fué ~y de Italia en ade­
bardos de Benevc;to fuer o ª1 su . e~edero ; los Lom­
inde~C'ndicntes pero pagaºbºanºs un,c?bs que quedaron 
1 · ' un tri uto · 9o l os a,¡onos . esta guerra d 6 d d , M con ra J s · ' , ur es e el 77"' al 80' • 0~ aJones, behcosos rivales de los F M 

1 
• 

m1gos del cristianismo' r t . rencos, ene­
vas é intransitables pa'!ta~oegido~ ~or sus vastas sel­
jefes, como Witikindo ~ 5

• ~~
18 os por valientes 

sino en la tri ési ' 0 pu ieron ser dominados 
ellos : nccesa~ias mt~~~~era ex~~dici?n hecha contr; 
Si¡;cburgo, Ehresburgo Bu~~~¡ '\';to:i:s campales de 
necesario fué el lcrro; de 1 z, 1 er n,Detmold, ele., 
cion de los moradores . pr ~ ma anza, la deslocaliza­
abrir caminos á través' d eciso era talar las selvas, 
talczas, establecer leyes ~alos ~anl~nos, levantar for-
t. C • ll"Umar1a• ' pero 1 · 1C'mpo arloma~no recurrió" t b' ·, ª. propio 
humanos, los misioneros acorim _1ebn a. medios mas 
dos ; Minden Brema v pana an a sus solda­
heim, ~lunst~r Osnabrukerden, Halberstadt, Hildes­
obispados, foco~ de civiliz;ci~~deto~n1, etc., fueron 
Y or,gen de las primeras ci d y or a ezas a la nz, 
Norte. En la dieta de Salt~ 83J: 1e la ~ler_nania del 
pacificada y tomaba a•iento ; t , 8 SaJon1a estaba 
nos de Europa ; So co~tra losnTe !0s _pueblos crislia­
ros; menos snlvaje• en el centurmg1os y los Dáva­
Germania, estos pu;blos pe d' ro f en e_l sur de Ja 
pendencia · los segundos ~ r 1?ron tomb1en su inde­
amenazado'ra sublevacion ;·~:cJ°lmente d~spucs de la 

6• ~rroj6 al otro la~o del Eider á Jos Dinamar 
6 :'\ortmano~, venc16 y sujetó á tributo á los t1• 
allende el Elba, Obotrites, Wiltzes Soraba• e1 ai·oe 
despues de varias difíciles camparia; 788-~oo• d c. ; 1 
y_endo el poderío de los Avaros, se' apod'er6 ds~ 
Tq_ue_z9;!!

0 
del Chap:an ~n. su rin(J de las orilla~ d•~ 

e,s, 1 , en fin, los Griegos •e vieron bl' d e 
he~erle las cos~os de la Dalmac.ia y Jas tie~ra~g~1°~ 6 
a.ta el panub10. En 800, cuando el o a I • 

restable_c16 en favor do Cárlos el títu1cf d~ c,~~~n ID 
de Occidente, sus Estados comprendion ca•i [0J8do, 
qu; e_ra conocido con el nombre de cristia;dad O 10 r11D1P~S iº Constantinopla, Irene, Nicéforo el ~.t~ 
/ A ag ~ , Yarum, los Edrisilas de Africa ios re 

b!n ~u;¡~~ia~~lª !i!º~~u~a i~~~ºi!njon~. solic,f: 
l~res establecian cf 6rden gub~rnativo y;s 1: ~1!1.'11• 

f.'¡~n po~u\ar; arreglaban los deberes de los h;::ii 11.1-

g\ T• t dos be~eflciados,. de_ los oficiales reales ~ 1.8• os O _os pur los m1ss1 dominici. el se,.;¡ . 
r~itor, la Justicia_, los impuestos, las obras públi CIO 
0 o era regularizado, todo se reor aniz b . cas 

grandes ~sambleas del Campo de Movo ~ran ~:' !u riJ~~ mediot de gobiei:n?; la autoridad roa! llcva~dt 
• par es su actmdad y su vigilancia El 

i;eform~do y favorecido por el soberano 1~ a ~lero, 
~ e~te a jobernar 1 civilizar á sus puebios elto:: lid:i riioºssma~n ; dos ~bi_SJ?OS estaban tambien some-

1ss1 om1nic1 · el poder d ¡ 
S!J cernia sobre Roma y los' dominios dc1 Semperador ~~era~ e!} lto~os, al lado de los palacios epis~:~1:•, 
_ ig e;;ias, se elevaban los templos ~ 1 n_adnza, las civilizadoras escuelas • las •edes erªa cnse­

v1 as por homb • . ' • n Sel'­la d' 6 • . res me~1.tor10s, la di~nidad presidia , 
h . , 1 ces1s, !º~ concilios se reuntan Y celebrabaa 
.. ~~ ~s ausp_1c1os de Carlomagno, cuva intervencion 
- ac1a s_enhr ha~ta en las cuestiones d d' . Ji 
do creencrn_s, de herejías; Jos monosteri~s 1:~ na, 
~r!llado~ Jynto al emperador brillaba San Benito 'J; 
d:'1~º?· t ar º!llagno babia comprendido la necesidacf 

rns rucc1011, y él mismo dió el ejem lo rodeán-
~~~~:1~i~sie~rr~d~s rias rninePlds, Alcui{ Clemenle, 
Warnefried • él mis:Oo ª~u'snoh,IJ" e r1° de. P1~a, Pablo 

1 · d ' • ' os, os principales dig• 
n_a a~1os . e su c~rte cursaban en In Escuela Pal1-
~:1á B!i:!a~!~ºf11':: !a~ antiguas ca~c!ones tudescu 
alentaba la mul

1

1i:i~c!~f0! ~! Yi: ~~~~~~rit:s libro:9 ~randes esc~elas de Ferrieres Fulda Corhia Á ~ 
~ª;0~Y:~~~~1?•i:tt;~d~e~ian1 s~r célebres ~o~o ºlfº:~ 
. 1 -· d , . c1a e canto (!r<!(lor,ano en Ju 
~~ es.~ª¡~ ee;fo Galia, b de Aqui~g~a~ hacia el ornamento 
él babia p uer¡'d L~ o r_a ~o subs1$t16 con la forma que 
tribuid qd o impr1m1rle; su,; Estados fueron dis­
Alem o_s espues de su ~uerte, pero Francia, Italia, 
•ello drua; ele., _eran ya remos cristianos, llevaban el 
feudal e -U gfm~ y do sus actos; el de•membramiento 
1 reemp azo en brevo á la unidad imperial pero 
y~s ¡fu~e~~~sd:e habían cer:ª~?, 1~ invasion no 'tenia 
de los ob 1. prsar, Y la. cmhza~1on cristiano, á pesar 
d s acu os podr1a segmr su marcha podria 
r:;~~~~~aJ5e, f ultipl_icai: sus_ bienhechoras ideas. El 
respetado :n el~ e /J°J° mdf~t1ga~le se alz6 IP:ande 1 
pues fundaci ª me 18 ; han•ele atribuido des­
(univer•idad on~s den_ que no tuvo parlicipacion alguna 
glorios~s palad~tetru~ª:1c~a1:i~ ~~-~u1tir~d ~~n:::. 

de su duque Tasilon 787 . 4• lo a Bentenc1a de muerte 
nín•ula armoricana ' de• , ues J ratones de la pe­
J~8-i96, reconociero~ el ·fscendie:t:odso eCxapel diciones, 
.,. con las fue d . r omagno · 
Arabes de ~zas e S!,l vasto imperio atac6 á los 
778; Ja d!~~~;ª;¡f°;~ ~~ntregud~ ni descanso, desde 
fué obra de los Vascos 1uar 18 en Roncesvalles 
po~ los cristianos de la/ p~~ o~ 1icones. Secundad¿ 
tur,as consigui6 libertar el v._ t orle y de la~ As­
Ebro, y fund6 las m d paiGs . asta la márgen del 
de Navarra Sus fl arcas e oc,a 6 de Barcelona y 
de las islas' Balea:et:s dectazcr¡°° á los Musulmanes 

::r~ ~!~ª1l0r,esco~ (c1clo carlovingio), que fueron pasto 
L F m e igencia de todos los pueblos de Europa 
neº; r ranceses, l!)S Italianos, los Alemanes, etc., üe: 
pues ~~o~o!! :~rr C0!1 su hi~toria la . SUfa nacional, 
mas brillant a primera smo lambien una de !u 
Pascual III eesn d1e16~s anhales; cano!)izóle el antipapa 
1 , o, Y a llegado a ser el patron dt 
~s ,~sc!!eln•, celebrándose su festividad el 28 de enero. 
Hilde~~;da v~es casado, con Himiltrudes, Deseada, 
Jerga desce'nd/rl!le~iar~a' Fasti;ada, etc., tuvo una 
que él . Luis ncia, epmo Y Carlos, muertos antes 
nardo .' B ' sucesor suyo; Emma, esposa de F.gi­
N'tJ 'd erta, casada con Engilberto, y madre de d; F/an'c7i\- Los

1
.autores de la Historia literaria 

atrib ª.º ana IZado todas las obras que se le 
Ji uyen, Capitulares, Letras, Poemas, Libros Ca~ 
eJ°ºr.1~ e!c, Eg,~hard escribi6 la vida de Carlomagno, 
acerca °a! é1e . ~-ª~ bGalo_ menciona !as leyendas q~e 
loriadore cu cu ª an a fines del siglo 11. Los htJo ' e rcega f la Cerdeña ; 

s modernos que se ocupan do su reinado so11 
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numerosos, sin que ninguno merezca ser citado. 

Cirios 11, el Calvo, rey de Francia y emperador, 
bijo de Luis el Piadoso y de Judit de Boviera, nacido 
en Francfort del Mein, el 18 de junio de 823, muerto 
el 6 de octubre de 877, recibió en Worms el título de 
ref de Alemania, el año 829, y oigo mas adelante el de 
rer de Aquitania. Fué causa de perturbaciones que 
de5consolaron á su buen padre. Muerto este, 840, se 
unió á su hermano, Luis el Germánico, para hacer la 
¡uerra á Lotario,su hermano mayor, y contra Pepino II 
ae Aquitania, su sobrino. Vencedores en Fontanet, 
cerca de Auxerre, el 25 do junio de 841, estrecharon 
su alianza con el famoso juramento de E;-trasburgo; 
el tratado de Verdun de 8-'13, arregl6 la particion de, 
Goiliva del imperio carlovingio. Cárlos guardó el 
reino de Francia, limitado por el Escalda, el Mo$a, 
el Saona y el Ródano, comprendiendo las marcas de 
España hasta el Ebro. Era Cárlos príncipe instruido é 
illleligente, pero de una nmbicion deoordenada y no 
111po defender el reino asolado por bandadas de Nort­
manos, ni la soberanía atacada por el reciente feuda­
Jilmo. Sostuvo una larp y desgraciada guerra contra 
Pepino de Aquitania, 844-851; durante ·este fümpo, 
Amar y García Jimenez se declararon independientes, 
al otro lado de los Pirineos; siguiéronles Nominoe y 
despues Erispoe, en Bretatia. Al fallecimiento de su 
sobrino Cárlos de Provenza, 863, quiso apoderarse de 
sus Estados, pero los Provenzales le rechazaron; en 
la murió Lotario 11, otro de sus sobrinos, y ocupó 
la Lotaringia, reino de aquel, usurpacion que tuvo 
que desmembrar en el tratado de Mersen, li70, para 
uUsracv á Luis el Germánico, no reservándose mas 
que la ¡!Irle occidental, Vienne, Lyon, Besanzon, Toul, 
Verdun y Cambray. En 875, trató de aprovecharse de 
la muerte de su tercer sobrino Luis, rey de Italia, y 
avavesó los Alpes, se hizo coronar emperador, 876, 
por Juan Vlll, volvi6 á proteger su reino contra Lui1; 
el Germanico, muerto en lo mcJor de sus triunfos, y fué 
derrotado en Andernach por los hijos de dicho prín­
ciJl6, á quienes tambien intentó de~pojnr. Al siguiente 
IDO regresó á Italia para luchar contra los Sarracenos 
J hacer frente á las amenazadoras pretensiones de su 
aobrino, Carloman de naviera; murió al pié del monte 
Cénis tal vez en\'enenado por su médico el judío Se­
deeías. Durante unas guerras de tan mala ley como in­
digna ambicion, dejó que los Nortmanos esquilmaran 
la Francia y particularmento las cuencas del Sena y 
LoiPa; mas de una \'ez dió suinas do dinero (eldanegeld) 
i los jefes de sus partidas, sin por eso conseguir que 
ae alejasen. Desorganizábase el reino; su soberano 
era desobedecido ; á pesar de los edictos de Pistes 
18771 -¡ de ~tersen, etc., los castillos señoriales se 
multiplicaban por todas partes. Por último, la capitular 
de Kiersr del Oise ¡tambien 877) vino á confirmar 
lodas las usurpaciones de los señores; á fin de obte­
ner su apoyo, Cárlos reconoci6 el derecho hereditario 
de los oficios y beneficios; los feudos quedaron cons­
liluidos, el feudalismo se alzaba triunfante. Durante 
el reinado de este príncipe ambicioso, Jlincmar, ar­
zobispo de Reims, lleg6 á ser mas poderoso que su 
soberano; pero á pesar de su actividad no pudo de­
render el reino ni la soberanía. Cárlos tuvo dos mu­
jens, Hermentruda y Riquilda; su hijo Luis el Tar­
lamudo, vino á sucedcrle en el trono de Francia; su 
hija, viuda de un rey de Inglaterra, fuú robada por 
Baldu!oo, conde de Flándes. 

Ctirlos el Gordo. V. CÁnLos 111, emperador. 
Cirios 111, e/ Simple, hijo p6stumo de Luis 11, 

~ido el 17 de set. de 879, muerto el 7 de oct. de 
-,, Excluido del trono, á causa de su corta edad, 
por sus hermanos Luis III y Carloman y luego por 
l.os grandes, quienes eligieron á Cárlos el Gordo \88-1 J y 
a E~des (887), encontró partidarios que le apoyaran f 
se hizo consagrar en Reims el año &93; rué sostenido 
por Arnoldo de Germania y por el hijo do esto, Zwen­
tilbold de Lorena, recibi6 de Eudes una parte de la 
Fra!lcia setentrional, desde el Sena al Mosa, y le tiU­
ceduí en 898. En 911 adquiri6 la Lorena, pero !lin 
lograrconserv~rla; derrotado por Enrique el Pajartro, 
rey de Alemania, tuvo que renunciar el dominio en el 
lratado de Bonn, en 9-21. No siendo capaz de rechazar 
6¡ los Normandos del Sena, firmó con su jefe, Rollon, 
8• tratado de San Clair del Epte, el 912; por él y á 
1
1tulo de feudo, le cedia el territorio conocido con 

e nombre de ducado de Normandía, la soberanía de 
la_ Bretatia y además le daba por esposa á su hermana 
G1sela; en cambio Rollon dobia recibir las aguas bau-

lismales, Este tratado puso colo á las invasiones de 
los Normandos; los grandes se lo vituperaron al ref ; 
quejáronse tambien de la tiranía de su favorito Ha• 
ganon, y concluyeron por dar el tílulo real al duque 
de Francia, Roberto, hermano de Eudes; en la bata­
lla de Soisons, Cárlos mat6 á su rival, pero sin em­
bargo qued6 vencido. Los señores proclamaron en­
tónces á Raoul, duque de Borgoña; Cárlos so esforzó 
en nno por rdirar5e á Normandia y solicit6 el apoyo 
de Enrique el Pajarero. Vendido por HerlJerlo, conde do 
Vermandois, fué aprisionado en el castillo de Perona, 
y allí, juguete de las perfidias de su desleal Yasallo, 
cesó de exitir en 929. Su mujer Ogivia, se babia re• 
tirado al lado de su hermano Athefstan, rey de Ingla­
terrn, con su hijo Luis IV do Ultramar. 

Cárlos IV, el llermoso, tercer hijo de Felipe IV 
y de Juana de Navarra \1294-1828), primero conde 
de la Marca , conforme á ley sálica sucedi6 en 
1822 á su hermano Felipe V, como rer de Francia 
y de Navarra. Expuls6 á los mercaderes lombar­
dos, alter6 la moneda, despojó de sus bienes á 
Gerardo La Guelle, ministro de Hacienda de su pre­
decesor; pero suavizó la condicion de los leprosos y 
de los judíos. Severo para con los malos jueces, 
mandó ahorcar al baron Jordan de la Isln. Venci6 á 
Eduardo 11 en Aquitania, sostuvo á su hermana Isabel, 
guien deslron6 á su marido el rey de Inglaterra; obligó 
a Juan XXII á que excomulgara al emperador Luis ile 
naviera, }' en la entrevista de Bar en vano inten~6 
hacerse coronar emperador por los Alemanes. Su pri­
mera mujer Blanca de Borgoña, habia sido repudiada 
por él á causa de sus des6rdenes y encerrada en Cha­
teau Gaillard; en 182-2 se casó con María de Luxem­
burgo, hija de Enrique VII, f con Juana de Evreux, 
en f325. Despues de la muerte de Cárlos IV, di6 á 
luz una niria; la ley sálica fué aplicada por tercera 
vez en favor do Felipe VI <lo Valois. La rama directa 
de los Capelos quedó extinguida en Cárlos IV. 

Cárlos V, el Sabio, hijo del rey Juan y do Buena 
de Luxemburgo, nació en Vincennes, el 21 de enero 
de 1837 y muri6 el 16 de set. de 1380. Duque de 
Normandía,recibia á su mesa al rey de :Xavarra, Cárlos, 
su cmindo, cuando su padre Juan detuvo al príncipo 
y condenó á muerte en rebeldía á los que le acompa­
ñaban. Huyó de los primeros en la batalla de Poitiers, 
1356, y tom6 el título de teniente ~eneral durante la 
cautividnd de su padre. Débil, no bien ql\islo, pronto 
se encontr6 en lucha abierta con los Estados generales 
de la lengua de Oil, reunidos en Paris en 1856 y el 
si9uienle a!Ío; los diputados, bajo la direccion de E:i­
léoan Marce) y del obispo de Laon, intentaron corre­
gir los abu~os, castigar á los consejeros del rey y 
apoderarse de las riendas del gobierno. Cárlos vi6 á 
dos de sus ministros, los mariscales de Champaña y 
de Normandía ahorcados por las facciones del pre­
bosLe y á su enemigo, Cárlos el Malo, evadido de 1'11 
prision, que venia á hacer su situacion mas emba­
razosa aun, mientras que la insurreccion labriega de 
la Jaquería asolaba las provincias del Norte. Vióse 
obligado á salir de Paris, pero sosteniJo por la nobleza 
y los Estados, reunidos en Compiegne, toda vez que 
habian abandonado á Marcel por los excesos que co­
melia, Cárlos consigui6 triunfar de sus enemigos. Des­
pues de la muerte del preboste, 1358 (V. Marce[), re­
gres6 á la carita!; concert6so en Pontoise con el rey 
de Navarra, hizo que los Estados gene1•ales rechazaran 
el vergonzoso tralndo de Lóndres, <J,Ue su padre babia 
firmado,¡ con una pr_udenle _táctica inutilizó la expedi­
cion de Eduardo III a Francia. El tratado de Bret,~ny, 
1360, alcanz6 la libertad del rey Juan, quien volvió ~¡ 
seno de la patria. Cárlos habia tomado la regencia 
cuando la muerte de su padre en Inglaterra le. de~6 
libre el trono, 13Gi. - Instruido por la exper1enc1a 
y la reflexion, Cárlos V, de naturaleza no muy robusta. 
pero de un talento claro y bien ilustrado, gobern6 el 
reino desde su palacio de San Po~l?, rodeado de ~a­
bios consejeros Bureau de la Rmerc, Juan de :-.o­
vianl Guillerm¿ de Dormans, Nicolás Oresmo, etc., y 
secu¿dado por valientes capitanes, como Du~ues­
clin y Clisson. Su reinado rué reparador. E~ 1364, la 
victoria de Cocherel, ganada ror _Duguesclm c~ntra 
las armas do Navarra, obligó a Carlos el )lalo a su­
jetarso á un tratado; en 1365 no obstanto la derrota 
de Cárlos de Blois en Auray, el tratado de Guerande 
trajo á Juan de Monforte á la causa de Francia. Desda 
1366 á 1369, Cárlos V en,·ía las (Jrandes compañías 
hácia Alemania, Italia y especialmente hácia Caslilla, 
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donde á las órdenes de Duguesclin, hacen la guerra á 
Don Pedro el Cruel y á los aventurosdel príncipe de Ga­
les. En 1369, queda roto el tratado de Ilretigny; vuelve 
á emprenderse la guerra contra el príncipe Negro, ya 
.agonizante, y contra el caduco Eduardo lll. Evílanse las 
,grandes batallas; en mil y mil escaramuzas y com­
bates parciales, agótanse ejércitos enteros, como los 
<!el duque de Lancastre y de Roberto Knolles ; 
Eduardo III, al firmar la tregua de Brujas, todo cuanto 
en Francia poseía era Calais, Burdeos y Bayona, 1377. 
Desgraciamente, un reinado tan bien aprovechado 
-como este lo babia sido, vino á terminarse con las 
excisiones de la Bretaña, el Languedoc y Flándes. 
-Cárlos V di6 sábias ordenanzas pura organizar la ha-
-Oienda (cámara del tesoro, comi!'arías generales, ele-
gidas por el rey, impuesto territorial ó fogaje, etc.), 
para establecer un ejército permanente, aumentar las 
prerogativas de la justicia real (privilegios del Par­
lamento, superioridad de la jurisdiccion laica, cita­
ciones de abuso, etc.); un edicto de 1374 fijó la época 
de la mayoridad de los royos á los 14 años de edad¡ 
la marina mercante se vió bien protegida, fundáronse 
factorías en las costas de Africa; la Univer;:idad de 
París alcanzó nuevas prerogaLivas ; creóse la Biblio­
teca real; se edificó la Bastilla, así como tambien los 
castillos de Melun y de Beauté. Protector de las le­
tras, mandó escribir buenas obras, como el Songe du 
Vergier, y traducciones al francés como la de la Bi­
blia, la ciudad de Dios, de San Agustin, tratados de 
Aristóteles, etc. Dej6 dos hijos, habidos de su esposa 
Juana de Borgoña, Cárlos VI y Luis, duque de Orleans. 
Antes de morir hizo trasladar á San Dionisio las ce­
nizas de su amigo el intrépido condcslablo Dugues­
<:lin. 

Cárlos VI, el Bien Amado 6 el Insensato, hijo 
de Cárlos V y de Juana de Borgoña, nacido en Paris, 
el 3 de dic. de 1368 y muerto el 21 de oct. de 1422. 
Llevó primeramente, y tambien el primero, el título 
de DeHin ; su minoridad y el comienzo de su reinado, 
1$80, viéronse turbados por la ambicion de sus 
tios, los duques de Anjou, de Berry, de Borgoña y 
de Borbon. El establecimiento de nuevos impuestos 
ocasionó sublevaciones en algunas ciudades; en Pa­
ris el motin de los Mallotines, en el Languedoc el 
de los Tuchinos. La burgesía parecia en conniven­
cias con los caperuzas blancas de Flándes y de 
acuerdo para el exterminio de las distinciones de la 
sangre. Cárlos VI, arrastrado por su lio, Felipe de 
Borgoña, como auxiliar del conde de Flándes, venció 
.á Felipe Arteveld en Roosebeke, el 27 de no,·. de 1382. 
La Flándes quedó abatida; las ciudades de Francia, 
-:¡ particularmente Paris, se vieron maltratadas al 
retorno. En 1385, el rey contrajo matrimonio, en 
Amiens, con Isabel de Baviera ; en medio de fiestas 
-extrava~antes y ruinosas se prepararon dos grandes 
-expediciones navales contra Inglaterra; los retardos 
calculados del duque de Berry, el arresto del con­
destable Clisson por el de Bretaña, hicieron del todo 
inútiles aquellos inmensos preparativos. Despues de 
una insignificante expedicion contra el duque de 
Güeldre, Cárlos VI, despidió á sus tios y confió el 
_gobierno á los antiguos ministros de su padre, á 
quienes la grandeza llamaba por burla los Mamarra­
chos ó muñecos, 1389. Debilitada la razon del rey por 
los excesos del poder absoluto y de los desordenados 
placeres, se alteró todavía mas con la tentativa de 
asesinato contra él y en la cual Ciisson fué la víc­
tima. Puesto al frente de un ejército, Cárlos persi­

.guió al matador, Pedro de Craon, prófugo en direccion 
de la Bretaña, cuando la aparicion, tal vez inlen­
cionalmenle dispuesta, de un hombre de aspecto 
·sospechoso, en el bosque del Mans, acabó de vol­
,verle loco, 1392. Sus lios volvieron á recobrar el 
,poder ; desde este dia puede decirse que Cárlos ya 
no gobernó el reino; empleáronse todos los recursos 
de la ciencia para curarle, pero su locura no tenia 
Temedio, mucho mas desde que estuvo expuesto á 
perecer quemado en un baile de máscaras al cual 
asistia disfrazado de Sátiro. En los momentos lúcidos 
trataba de dictar sábias ordenanzas; á fin de <lis­
.traerle le llevaban á los Misterios, representados por 
l_os cofrades de la Pasion, ó le entretenían jugando 

..a los naipes. Valentina Visconti, duquesa de Orleans, 
y desp~es una jóven, Odeta de Champdivers, trataron 
de aliviar sus penas; pero traidoramente abandonado 
eor su indigna esposa Isabel de Ilaviera, cayó poco 
.a poco en una especie de embrutecimiento rayano del 

idiotismo. Sin embargo, no se nombró regencia I falló 
todo gobierno y la Francia quedó entregada á la 
anarquía. Luis de Orleans disputó el gobierno á Fe­
lipe de Borgoña, y luego á Juan sin Miedo; el asesi­
nato del duque de Orleans fué la señal de la formi­
dable guerra civil entre los Armañac y los Borgo­
ñones, 1407. La guerra extranjera vino á juntarse 
con la guerra intestina : Enrique V, victorioso en 
Azincourt, 11115, se apoderó de la Normandía, en 
tanto que los dos partidos nacionales se entregaban 
á sus propios enconos con el mayor encarnizamiento. 
El asesinato de Juan sin Miedo en el puente de Mon­
tereau por los servidores del Delfln, 1419, produjo la 
union de los Borgoñones y los Ingleses. En el tra­
tado de Troyes, Cárlos VI, cuya mano era guiada 
por Isabel de Baviera, desheredó á su hijo. el su­
puesto Dcllin, dió su hija Catalina á Enrique V, luego 
la regencia del reino, y le nombró heredero suyo 
despues de su vida. Pero Carlos VI debia morir dos 
meses despues que su yerno. En el entierro de Cár­
los VI, entre el cortejo fúnebre que acompañó su 
cadáver á San Dionisio un solo príncipe inglés Ogu­
raba, Bedford. Nunca la Francia babia padecido tanto 
y, sin embargo, aun hubo lágrimas para la memoria 
de este desgraciado príncipe, causa de las angustias 
y de la ruina de su reino. 

Cárlos VII, llamado el Victorioso 6 el Bien Ser­
vido, nació en Paris, el 22 de feb. de 1403, y murió 
el 22 de julio de 1461, en Mehum del Yevro; era 
quinto hijo de Cárlos el Insensato y do Isabel de 
Baviera, conde de Ponthieu y casado con María de 
Anjou. Entró á ser Delfln en 1416, como sucesor de 
su hermano Juan, 4° hijo de Cárlos é Isabel. En'tónces 
fué elevado á duque de Turena, teniente general del 
reino, duque de Berry, y vino á ser instrumento de 
los Armañac; salvado por Tanneguy Duchatel en la 
matanza de Paris el año 1418, autorizó, con su pre­
sencia al menos, el crímen de Montereau 1419, y el 
tratado de Troyes del siguiente año le declaró des­
heredado de sus derechos. Retir6se con los Armañac 
al sur del Loira y alh fué reconocido rey de Francia 
por algunos partidarios leales, en 1422, no reinando 
sino puramente en la jurisdiccion de Bourges. Fútil, 
indolente, gobernado por indignos favoritos, Camus, 
Beaulieu, Giac, Louvet, iba de palacio en palacio,de for­
taleza en fortaleza agotando sus últimos recursos en 
placeres venales, en el momento mismo en que sus de­
fensores eran derrotados en Cravant del Yonne (1423), 
en Verneuil (1424), por los Borgoñones y los In~lem 
del regente Bedford. Las contiendas del duque r elipe 
con el de Gloucester y hasla con el regente de Francia, 
la resistencia de los valerosos capitanes, la Hire, 
Xaintrailles, Barbazan y Dunois, la actividad política 
de la suegra del rey, Yolanda de Anjou, la energía de 
Richemont, elevado á condestable, retardaron los 
~rogresos de los Ingleses, que en 1428, viniero~ 
a sitiar la ciudad de Orleans, para desde allí pasar a 
arrojar á Cárlos VII de las provincias meridionales; 
nobles ó ciudadanos, todos rivalizaron en valor, pero 
la jornada de los Arenques amenazaba al parecer 
con el On de toda esperanza {feb. de 1429), cuando 
el sentimiento nacional, despertado por las desdicha& 
de la Francia, excitado por múltiples y patrióticas 
predicaciones, encontró su mas puro, su mas noble 
representante en el corazon de Juana de Arco. Aco­
gida con recelo por el rey en Chinon, así como tam• 
bien por sus consejeros políticos, pero con entusiasmo 
por el pueblo y los soldados, ella libertó á Orleans 
(8 de mayo de 1429), derrotó á los Ingleses en Palay 
y, llevando á Cárlos á Reims para recibir su cons~ 
gracion (17 de julio), le hizo reconocer como legi· 
timo soberano de Francia. Cárlos VII, no bien acon­
sejado, dejó de secundar como debia á la he1·oína de 
Orleans ; abandonóla en el sitio de París. en Com­
piegne, donde cayó prisionera (1430), en Rouen, donde 
fué villanamente condenada (1431). Nada hizo por 
salvarla aquel que tanto le debia; aprovechó~e ?el 
impulso que, viva, ella babia impreso, y de la md1g· 
nacion que, muerta, ella babia inspirado á todos )os 
buenos franceses. Libertado por Richemont de su in­
digno favorito la Tremouille , apareció como otro 
hombre, mostróse prudente, perseverante y hasta va­
leroso. Su madre política, Yolanda, su cuñada Isabel 
de Lorena, su querida Inés Sorel, ejercieron sobre su 
ánimo una benéfica influencia. La muerte del duque 
do Bedford aceleró la reconciliacion entre el rey 1 
Felipe de Borgoña, por medio del tratado de Arras 
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de set. de 1435). París fué recuperado po~ Richemont 
11! 1436 · las ciudades de la Isla de Francia quedaron 
enconquistadas ó ellas abrieron sus puertas, Y el 
~bil Enrique VI tuvo que firmar en To_urs {1,444) una 

8 
ua forzosa. Mientras esta se cumplia, Carlos V_II 

tr g -ó la sublevacion de los señores, ó Praguer1e1 
dom:jo las turbulentas compañías de aventureros a 
oonL~rena 6 contra los Suizos, vencidos e_n S~n Jac­
Ja (1444) y dió principio á la reorgamzac10n del 
qu¡:o. Secundado por las riquezas de Ja_cobo Coour, 
re la artillería de Juan Bureau y por el aliento de sus 
por.Lancs emprendió de nuevo la guerra _contra los r p:eses (1449) los arrojó de la Normand1a despues 
!gla victoria' de Formigny (1450), y de la. Guy~na 
iespues de Castillon (1453\. La guerra de los Cien A~os 

rminaba gloriosamente ; los Ingleses n?. pose1an 
te 

9 
que Calais · la unidad nacional estaba solidamente 

ma 1 ·1 ''dimo rundada á la sombra y b3Jo os . ausp1c1os . e a -
n ufo. Cárlos VII, bien servido por füchemont, 
08:iois, Chabannes, Brezé, Jacobo Coour, ~os herman_os 
Bureau, Cbevalier, etc., organizó el pr1mei: . eJérc1to 

rmanente {compañí~s ~e ordenanza, mil1c1as de 
rrancos arqueros, art1ller1a) ; los Estados de Orleans 

tablecieron la talla perpétua (1439¡; el Parlamento 
d! Peris recibió nuevas atri,buciones ; se _ci:earon los 
de Tolosa y Grenoble; la camara de ~ubs1d1os quedó 
se arada do la de Cuentas, la r~dacc~on de los u~os 

~ostumbres decretada. La Universidad fué sab1a­
ienle reformada, y la Pragmática sancion ~e Boui:­
ges (1488) restableciendo el 6rden en la Iglesia, babia 
arreglado las relaciones entre el pode: temporal Y ~1 
espirilual, proclamando de nuev:o las libertades ga!1• 
canas. Pero si bien la memor1:1. de Jua~a, de Aico 
babia sido solemnemente rehab1htada, el m1cu~ pro­
ceso que condenó á Jacobo Cqmr prob_aba la mgra_­
litud persistente del rey. Los ult1mos an?s ~e su re1-
nJdo fueron pertu_rbados. por las maquinaciones del 
Dell\n Luis, refugiado primeramente_ en el De)finad~ 
v despues corca del duque, de Borgon~, cada d1a ma~ 
poderoso y mas temible. D1cose que Carlos, temero~o 
de ser envenenado por su hijo, antici~ó su proe10 
fin, negándose á lomar toda ~Jase de ali~~nto. Car­
los Vil tuvo de María de AllJO~ _cuatro ~IJOS y oc~o 
hijas· dos príncipes murieron mnos ; Luis XI y Car­
los de Berry les sobrevivieron. De Inés Sorel deJÓ 
tres hijas, que fuer~n legitimad~s y casaron con Jacobo 
de Breze, con Oliv1er de Cool1ve y con el conde de 

traspuso los Alpes en 1494 y atravesó el Pi~monte .1 
el Milanesado. La expedicion iba mal conducida y sm 
embar<>o tuvo buen éxito ; hasta tal punto lle¡i;ab_a la 
divisio0n que debilitaba á la Italia, que la Franc!a a su 
lado apareció como muy poderosa. Al aproximarse 
las tropas franc~sas á Pis~, esta ciudad exp~l?ó á los 
Florentinos y a Florenc10 Podro de Méd1c1s. Los 
Franceses entraron triunfantes en Roma, en donde _el 
Papa, refugiado en el castillo de San Angelo? _enganó 
al rey con un falsario tratado. Nápoles s~ v10 aban­
donada por Fernando II. Pero la conducta 1mp1:udente 
del rey y de sus allegados irritó_ á los N_aP?!1tanos ; 
Ludovico, Alejandro VI, Venecia, M~xim1hano d& 
Austria y Fernando de Aragon, se coaligaron contra 
Cárlos VIII. Este dejó algunos miles de ho_mbres 
para la defensa de Nápoles, á las 6rd_enes de G1lborto 
de Montpensier y él cruzó la Italia entera ~ con 
11 000 soldados puso en dispersion á 40,000 Italianos 
en' los campos de Fornua, en 1495, entrando en su 
reino, despues de haber salvado al d~que de ~rleans 
que estaba cercado en Novara. Perd16se el remo na­
politano pero la Francia al desplegar sus fuerzas 
inspiró ~erios temores á s~s vecinos, y por olra_parte 
sus reyes y su nobleza se empeñaban ~or la~go t1en,ipo 
en aventuras guerreras con la Italia. Carlos '_III 
ideaba una nueva expedicion, cuando la mueyte vmo 
á sorprenderle y desbaratar sus planes?. llevandos_ele 
repentinamente en Amboise. Sus tres h1J?S le hab1da.6 recedido en este camino. Durante su remado se 1 
~rincipio á la redaccion ~~ los usos. y costumbre~. 

Sancerro. • • d L · XI 
Cárlos \TUI llamado el Afable, h1JO e uis . 

r de Carlota do' Saboya nacido en Amboise, el 30 de 
Junio de 1470, muerto

1

en la misma ciu?ad,_ el 7 ?e 
abril de 1498. Débil de complexion y de inteligencia, 
mal educado por su padre, desconfiado hasta de su 
mismo heredero entró á reinar en 1483. S_u hermana 
Ana de Beaujeu: dirigió con tino los negocio~ d_uranto 
la juventud de Cárlos, po_niendo la soberama a salvo 
de la reaccion del feudalismo y desconcertando las 
pretensiones de los Estados generales de ToUl's 
(1484); on una palabra, supo contener las conmo­
ciones do la guerra loca del duque de Orleans. Su 
general, La Tremouille, qued? vencedor _de los re­
beldes en San Aubin del Corm1er, en 1488, el duque 
de Orleans, prisionero de guerra? expió sus faltaJ en 
una estrecha cautividad, y Francisco ll de ~retaua se 
humilló en el tratado de Sablé. En 1491, Carlos em­
pezaba á reinar y para impedir el casamient? de la 
duquesa de Bretaña con Maximiliano d_~ A_ustr1a, pe­
netró en sus tierras con un poderoso eJerc1to. Ana de 
Bretaña, sitiada en Rennes, tuvo que ceder, .Y sus 
bodas con Cárlos VIII celebradas en el castillo de 
Lan~eais trajo la anexion del ducado al reino, com­
pletándo¿e de este modo la unidad de Francia. Edu­
cado por la lectura de las novelas caballere~cas, 
cercado de una nobleza ávida de aventuras, Carlos 
se desembarazó de los mas terribles enemigos, ~e­
volviendo á Maximiliano por el tratado de Senhs, 
el Artois y el Franco C¿ndado, á Fernando de Ara­
gon, por el de Narbona, el Rosellon y la Cerdaña, 
prometiendo, por el de Etaples, á Enrique VII de 
Inglaterra, 745,000 escudos de oro en un plazo de 
15 año,, 1492-93. Entónces quiso Cárlos hacer vale­
deras sus pretensiones al reino de Nápo)es, que )e 
correspondia por la casa de Anjou ; Ludov:1~0 Esforz1~ 
'f los republicanos de Florencia le sohc1taban, as1 
como tambien los enemigos de Alejandro VI. Deseaba 
emprender una cruzada á Constantinopla, al Oriente, 
á Jerusalen. A la cabeza de un brillante ejército, 

Cárlos IX, segundo h1JO de Enrique 1I y de ~at~­
lina de Médicis nacido en San German el 27 de JUlllO 
de 1550 y mue;to el 30 de mayo en 1574; era. du_que 
de Orleans cuando, en 5 de dic. de 1560, suced!ó a su 
hermano Francisco II. Su madre ~e apodero, de la 
regencia y guiada por un interés _ego1sta m_tento des~e 
luego la conciliacion de los partidos católico f ca_lv1-
nista, obra emprendida por el canciller el Hop1tal J_llZ• 

ándola hacedera por el camino de la tolerancia Y 
ael patriotismo. De aquí nacieron ~os Estados ~e 
Orleans de San German y de Ponto1se, el c~lo9uio 
de Pois~y, los edictos de julio de 156_1 y, por ul(1i:io, 
los de enero del siguiente año. El odio f la amb1c1on 

revalecieron · Guisa, M'.'ontmorency y Samt-André for­
~aron el triu~virato católico; la matanza de_".assy el 
fo de marzo del 62 di6 márgen á guerras c1~iles; la 
toma de Rouen, la batalla de Dreux, el asesmato de 
Francisco de Guisa delante de los. muros de Orleans, 
señalaron la primera guerra terminada con las paces 
de Amboise en 1563. Cárlos IX, declarado mayor d~ 
edad or el' Parlamento de Rouen, confió el poder a 
su m&dre; de un carácter. arrebatad? y brutal_, cor 
rompido desde su niñez por su propia madre, mte 1-

ente si, pero cruel, acabó de perderse por e_l _abuso 
~e Jo~ sensuales placeres. Dcspues d~ un v13.Je por 
las provincias del reino y de su enlrev1~ta en Ba~·ona 
con el duque de Alba, rebosaba de odio con_tra los 
rebeldes calvinistas. El príncipe de Condé mte~tó 
vanamente alejarle del castillo de, Mon~eaux en _Br1e; 
Cárlos regresó con pesadumbre ~ ~ar1s1 rechazando 
los insolentes ataques del calv1msm? ; , en la s~­
gunda guerra civil Montmorency venc1ú a los c~lv!• 
nistas, pero fué muerto en la _batalla dE: ~an _D1om· 
sio. la paz engañosa de LongJumeau 01 s1qu1er~ al­
cai~ó el carácter de una treiua, 1567-1568. El canc1l~er 
ca 6 en desgracia ; se trato de apoderar~e _de Co_nde Y 
de"Coligny • entabl6se la tercera guerra cml Y lo~ pro­
testantes f~eron derrotados en J~rnac Y. Co~d_é ase­
sinado allí mismo (1568), pero salieron v1clo~ io~os e¡° 

. Roche Abeille. vencidos en Moncontour (l;:,69), vo -
vieron á reha¿erse ~n el co~bate de Arnay le g~~~ 
y su tenaz resistencia produJo la paz de San . 
man paz que á no ser, como lo era, un lazo., favorecda 
altar:ienle sus deseos, 1570. Cá:los l?( te~ia [81d! 1: su hermano el duque de AnJOU, impac1en e . 
tutela de Catalina y desconfiánd?se de los Gu1~a~i 
impuso el tratado. Creyendo lev1tÍ,r _la g~;f~! t;;s 
lanzando contra Felipe II en os aises ...,6 · · c ¡· v v prepar una ex­protestantes se atraJO a O ign. • d • la 
pedicion co~traria á los deseos ~e su ma re y a 
o inion de sus consejeros; casó a su hermana con 
inri ue de Navarra 'i aparen!~ Janzars~ con ardor e~ 
1 \rea ontiespañola. Catalina, temiendo por s1 !¡J>;; 1trató de librarse de Coligny modiant~ un ase-
. '. 1 ol e en vago de Maurevel le hizo temer 

smato ' elo~of terrible ~e parte de los calvinistas, 
~;ªm!d~e asustó al b1jo descubriéndole el san-

' . 


